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d« ias 

eafermeJades 

orbiiicas y jNjbtílílea 

tren botijo 

Consultorio Módico 

Ji Centro general de vacunaciones 

Horas dé curaciou 

y cónsul la 

de S) 4 11 de la mañana 

y ds 3 á 5 da la tarde 

: U R A L L A D E L M A R , 8 3 

V A C U N A S 

De ternera contra la viruela, antirrdliea y contra las 
enfermedades de los ganados 

S U E R O S 
, Normal, anti i if té ideo, anti tulerculoso, anti estreplococcico, 
' polivalente y artificial de Gheron 

J U C O S O R C Á N I C O S 

parala aplicación del método Droyon Séguard por la via 
hipodérmica y por la via gástrica 

c=:̂ gT=z;;;;?======[̂ ^ = _ ^ z r = i 

Todos estos remedios se aplican on el Consultorio y á domicilio y 
se expenden por cajas de seis ó rnás tubos ó ampollas, á los señores 
farmacéuticos. ' 

•̂ jj Se practican 
si 

análisis d« líquidos orgánicos, esputos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CÁHDIDQi 
]SI | l l tAl , l .A ¡íl 'líi MAK, 8 3 

C A R T A G E N A 

l . í A 

R E S S E V I L L A G u 
Viuda de Albacete 

HA FALLECIDO EN LA VILLA DE ALHAMA 

Sus afligidos liijos D. Francisao, D. Andrés , Doña Josefa y Doña 
Dolores Albacete Sevilla; hijos políticos D. Jesualdo González, don 
José M." Martínez OhumiUas, Doña Dolores García y Doña Fran

cisca Gomariz; nietos, sobrinos y demás parientes. 

Suplican á sus amigos, la encomienden á D iosen sns oraciones y 
asistan á su funeral y entierro, qua se verificarán mañana an la an

tedicha villa do Allmma. 

Murcia 27 Diciembr.».,dftI.9B»,,. -

m NI 
CURA PÁRROCO DE NTRA. SRA. DEL CARM 

I D E E S T l ^ C I T J H D ^ A ^ 
ha fallecido hoy 28 á las seis de la mañana á los 6 0 años 

de edad. 
HABIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS. 

R. í. P. 
El Decano y Párrocos de esta capital, sus hermanos don 

J ü s i María, l>. Sebattían, D. Juan , D. Antonio, D. Miguel, doña 

continuación el segundo en la Iglesia Parroquial del Carmen, 
por lo que quedan reconocidos, 

F.l dnel{> ne «iemíi«l« e n l a P l a z a d e Ajarastinae. ^ 
. _ CtóssimartHwriai: C a r t « i í e n a , jinisi. 4 1 . 

Según comunica urli et Qi^lt ¿esde 
las columnas de «La Correspondenoia 
de España», td infatigable organiza
dor de los trenes botijos Sr. Mestre 
Martinei , está ya concedido el que 
doade la capital de la nación ha de ve
nir A esta capital, «on motivo de las 
lu'óximaa ftastas di) S.-:mana Santa y 
Paseua d t Resurreecion. 

Después de felicitarnos por el re 
sultado de las gestiones praetioadas y 
de felicitar al simpático redactor de 
«La Correspondencia», dándole gra
cias en nombre de todos los murcia-

u rge pensar en la organización nos, 
de un exaelente programa de fiestas, 
cuyo aliciente unido á la baratura del 
TÍaje, traiga k nuestra capital en di
chos dias millares de forasteros, pro
porcionando á las clases industriales 
de la población pingües rendimientos. 

De la ooinision nombrada oon el re
ferido objeto esperamos que no dé 
treguas ni por un momento á s u aoti-
vidad, recabando la cooperación efi
caz de todos los obligados á ello, A fin 
deque se obtenga el resultado apete
cido y quede k la debida al tura el 
nombro de Murcia. 

Sabido es que toda iniciativa, toda 
íiovedad, tiene que luchar entre noso
tros para prevalecer, con el indiferen
tismo y la rut ina, que son aquí remora 
ñ% todo progreso y de toda reforma. 

Pues bien: en la ocasión presente, 
precisa vencer esos obstáculos,! hasta 
conseguir aunar todas las voluntades, 
pues debe ser intorés de todos los 
murcianos coadyuvar á la empresa 
verdaderamente patriótica de que 
sean conocidas y apreciadas fuera de 
aquí nuestras precesiones de Semana 
Santa, á las cuales bastaría el inmen
so mérito artístico de las efigies de 
Salcillo, para merecer la admiración 
de los extraños. 

Los festejos indieados para consti
tuir el programa, nos parece muy 
bien: ahora lo que falta es desarrollar 
y dar forma al pensamiento, llevarlo 
resuella y decididamente á la prác
tica. 

El ayuntamiento está en el oaso y 
tiene el deber de ser el propulsor 
principal, puesto que para algo obs-
tenta ' la representaoion de Muroia y 
no creemos que al entusiasmo que 
debo impulsarle en esta ocasión, reem
place esa frialdad que hace que se 
arrastre lánguida y anémica, la vida 
de nuestra corporaaion munioipal. 

El Casino, que jamás negó su va
lioso apoyo k toda empresa de interés 
local: las Cofradías, cuyos excelentes 
propósitos hemos registrado con sa-
tisfacoion: el comercio y la industria: 
todos estos elementos deben ser facto
res á contribuir para la más feliz rea
lización del pensamiento. 

Ouando de empeños análogos se 
trata, las poblaciones ponen al servi
cio dol interés general todas sus ener
gías, todas sus actividades: y no que
remos creer que Murcia sea una ex
cepción de la regla general, que nos 
liai ía bien poco honor. 

Aaí pues, i eorrespondar al bene
ficio quo ss nos dispensa eon la concj-
sion del t ren botijo, procurando que 
los dias de Samana Santa y Pascua de 
Resurrección, oírozcan aliciente bas
tante para que Murcia sea visitadísi-
ma por los forasteros, estableeiondo ya 
como una costumbre para los. años su
cesivos esta expedieion á nuestra her
mosa ciudad. , 

Lo menos se oreen ustedes que no 
hay más bailes de inocentes que los qne 
hoy se celebran eue l inmediato pueblo 
de Espinardo.jOa! no, sefior.'Eso de pu
jar las misas y ponerle el gorro al más 
pintado para que baile sobre ascuas 
es nn hecho qu» se repite á diario en 
la liumanidad. Tómense ustedes la 
molestia de ir k un colegio electoral, 
en dia laloralie para las urnas, y 
verán confirmado mi aserto. Al l í no 
hay más que un pugilato de timos y 
mióos, de más ó menos originalidad,:*^ 
quo dan por resultado que uno de los 
pretendientes ria á mandíbula rotati
va las mogigangas que haoe su derro
tado enemigo y que el otro se ret ire á 
casa, puerto de refugio en ol mar de 
su hiél y viaafre-¿Que traes fulano? le 
p regún ta la esposa.—Pues la nota de 
sobresaliente en la redova que me he 
bailado y este gorro para que lo guar
des en algodón en rama.—¿Y para eso 
te has heeho el trage nuevo? ¿Que ha
cemos ahoi-a con el sastre?—Enseñar
lo á bailar y que se quede eon el go
rro. 

Y no hay que hacerse la ilusión de 
que en el minué de los inooeutas hay 
apartados oomo en el ferrocarril. To
des, oual más eual menos, hemos eon-
sumido, con más ó menos gracia, 
nuestros compases en todos los tonos 
de la vida, y muchos con tendencia 
progresivaá la repetición. Que cada 
cual repase la libreta de su crónica 
pdblica 6 privada y seguramente que 
en alguna de las páginas ha de encon
trarse con el gorro y dando piruetas 
¡Digo! como quo acaba España entera 
de bailarse unas parrandas eon gorro 
yanki á la puerta del gran templo 
del progroso ¡Y por m u y pocas mi
sas! 

X . 

resurge la huerta valenoiana inunda
da de luz, eon sus trabajadores incan
sables, enamorados de la tierra, como 
el tio Barret y Batiste, que luohan 
hasta caer venoidos, oon sus holgaia-
nes y bravucones incorregibles, bo
rrachos y provocativos, k quienes ad
mira el inocente pueblo en la taberna 
famosa de Copa. 

No da en este libro Blasco IbASea 
relieve k sus personajes por lo que de 
ellos dice, sino por lo que haoen, ca
minando de este modo á la imperso
nalidad del autor, supremo ideal l i te
rario, y consiguiendo, con tal ar te , 
que los personajes episódicos, la des
venturada Rosario, prostituida; el 
usurero D. Salvador; el tio Barret; el 
pastor ciego, que fué gaerrillei-o en 
su juventud; su nieto, aquel rapazuelo 
enamorado, temeroso siempre y en
cogido, cuyo corazón estalla al fin y 
desborda su eontenida pasión en un« 
frase: '^Per quél... Perqué te vullchl», 
llenando con la dulcísima fraganoi» 
de su idilio aquella huer ta que está 
reventando de odio; los borraohones 
Terrerolas y el Obispito, aquel sim
pático niño, primera víctima de 1« 
tormenta humana, contr ibuyan al t e 
rrible drama final, á la cacería de u a 
hombre en las sombras de la noehe, á 
través del campo y laa acequias, y al 
incendio de la barraca, oon el que 1« 
huerta entera cree realÍEada su ven
ganza. 

Dionisio Pérez. 

L A BARRACA 

I N O C E N T E S 

Vaya, aquí nos tienen ustedes en 
pleno dia de inooentes. Buenos dias, 
caballeros, y conste que no hay alu
sión. 

No es mi ánimo eficiar hoy de He-
rodes convirtiendo mi pluma en eu-
ehillo destinado k aumentar las vícti
mas del episodio histórico, pero si me 
voy á permit i r algunas espansiones 
tanto porque el estado humorístico 
con que esta mañana me he divorcia
do de Morfeo lo reelama, cuanto por 
seguir la costumbre periodística de 
oeuparse hoy de los inocentes, aunque 
otros dias del año tengan más de ino
centes, é para los inocentes, que el 
presente. 

JEN A 1 . I C A N T J E 

C o n t r a un juez 

Batiste, vigoroso, bueno, trabaja
dor, pasea por el mundo su familia 
hambrienta hasta que encuentra las 
incultas tierras del tio Barret, t ierras 
malditas por el recuerdo del codicio
so propietario asesinado, del viejo co
lono eu presidio y sus hijas en el lu
panar. Aquellas tierras son el escudo 
coa que los labradores de la hue r t a s* ' 
dsñ íuden del amo; desde que aquellas 
l¡»rras no producen, los propietarios 
úensan que las suyas pueden tam-

;bian quedar estériles, y sonindulgen-
ites. 
' Da."iprecia Batiste las amenazas y 
las injurias, trabaja como una fiera, 
labra el terreno, reconstruye la ba-

'rraca, puebla el corral y ol establo; la 
vida y la nlegria de ] )a6ados tiem
pos tornan á aquellos lugares so
litarios. Los dueños se envalentonan 
nuavamente y amenazan á los colonos. 
E l odio contra Batiste, que ha deshe
cho el conjuro, crece y se extiende 
por la huerta, anida on todas las ba-, 
rracas, apasiona y ofusca todos los co-* 
razones. Un pustor ciego, hermoso 
símbolo ds la fatalidad, pasa de ver. 
en cuando por aquellas tierra-;, rf^pí-
tiendo: «Greu-me, fiU mcu..,te porla-
rán, desgrasia.» Batiste no se arre
dro; tiene dereoho á la vid i, k la feli
cidad de los suyos, y lucha dscidi-
do á vencer, solo contra todos. La 
abundancia de la primera coseeha, 
que ha sido espléndida, com-.i de tierra 
inculta muchus años, comienza k oos-
tarle cara; sns hijos maltratados, uno 
de ellos muerto, au bestia de labor 
brutalmente herida, él mismo injuria
do, perseguido, obligado k matar un 
liombre, y, al fin, su barríica incendia
da por los euatro costados, que así 
quema y destruye «1 odio... y otra ves 
el hambre y la miseria, y otra vez k 
recorrer el mundo, paseando su mala 
suerte, buscando un pedazo de pan 
que ya creia «ouquistado para toda la 
vida. 

Este es, torpemente narrado, el ar
gumento de «La Barraca», la líltima 
obra de Blasoo Ibáñez, su más hermo
sa novela, novela moderna, profunda
mente humana, donde el gi'andiosO; 
colorista valenciano plantea el p ro 
blema da Iti lucha por la existencia, 
del derecho ¡̂ l pan y al trabajo, con 
notable originalidad y verosimili
tud. 

Anto los ojo» dol asombrado lector 

Convocada por el deeano del cole
gio de Abogados de Alicante, se ha 
celebrado una reunión do abogados y 
procuradores de dicha capital. 

A la reunión hau asistido los direc
tores de los periódieos de la localidad 
y los corresponsales de los periódicos 
de Madrid. 

E l Sr. Garcia Soler, decano del 
Colegio de Abogados, expuso el obje
to do la reunión, manifestando qu» ng î 
se trataba solamente de una protesta 
de la toga, sino también de una cues
tión da orden públioe. 

Hizo la historia délos agravios que 
los letrados han recibido dal juez de 
instruocion, D. Federico Castro Le-
desma. 

Puntualizó varios heohos para de 
mostrar que el meneionado funciona
rio judicial es inooaapatible con Ali
cante. 

Expuso las diversas reces que el 
Colegio de Abogados ayudó k los di
putados á Cortes por Alicante, gestio
nando el traslado del Sr. Castro Le-
desma, y que el ministro de Graeia 
y Justioia habia contestado siempre 
quo eso ne podía hacerse sin presentar 
un escrito fundamentando la queja. 

Terminó su diseurso el Sr . Gareia 
Soler, solicitando el apoyo de la pren
sa, por tratarse de una causa que me-
reeo las simpatías del pueblo de A l i 
cante. 

Los representantes de la prensa 
ofrecieron su oonourso. 

Se han remitido escritos de queja 
al ministro de Gracia y Justioia, al 
presidente de la Audieneia terr i torial 
y al fiscal del Tribunal Supremo. 

B l S r . Castro, objeto de esta acti tud 
de los abogados de Alicante, es m u y 
eonocido en Murcia, donda desempeñó 
«1 eargo de juez de primera instaneia 
del distrito de San Juan . 

Sección religiosa 

M e a d » I>lei«mbr« 

.\L'S consagrado d la InmaeuMa C^H' 

cepcion d* la Virgen 

S a n t o s para m a ñ a n a 

í^to. Tomis Cantuariftns» ar«- y lur.in
glés.—S. Guuderico ob. y cf. español, 
708. Rbrulfo ab. y cf. francés, 58«. 
—í̂ , Teótiino ob. 

V e l a y .AIaiubra«lo 

Estará mañana en Madre de Dios p.^r 
B, Simón E-^pin Chacón. 


